
país había que subdividirlo en
partes y administrarlo por las
Naciones Unidas, porque se lo
consideraba inviable... Diez
años después, remarcó Griffín,
le podemos dar a Europa algu-
nos consejos de cómo hacer

funcionar una economía”.
Al resaltar la creciente

participación de mujeres y jóve-
nes en mutuales y cooperativas,
Patricio Griffín exhortó a

seguir trabajando por la inclu-
sión social, participando en
todos los niveles y todos los
días, para conseguir una socie-
dad más equitativa. Porque
como siempre decimos, conclu-
yó  Griffín, queremos que
Venado Tuerto, Santa Fe,
Argentina e Indoamérica sean
la mutual y la cooperativa de
todos”.

omo viene ocurriendo en
Rosario y otras ciudades
de nuestra Federación, la

convocatoria de Venado
Tuerto ratificó la defensa y el
fuerte respaldo a la Economía
Social. “Las Mutuales y coope-
rativas  nacieron con nuestras
localidades, incorporando la
noción de economía solidaria y

sostenible, posibilitando esta-
blecer y recuperar nuevos vín-
culos y lazos solidarios, recono-
ciéndonos entre nosotros”. Con
estos conceptos, Patricio
Griffin, Presidente del INAES,
revalorizó la significación del
asociativismo en nuestros días. 

El Concejo Muncipal fue el
escenario de la jornada que con-
vocó a un centenar de dirigen-
tes, directivos, políticos y fun-

cionarios de la región, con la
participación entre otros del
Presidente y Tesorero de nues-
tra Federación, Víctor Rossetti
y Carlos Corbella, así como el
intendente y el secretario de la
producción de la Municipalidad
de Venado Tuerto, José Freyre
y Darío Mascioli, como tam-
bién el intendente de

Granadero Baigorria,
Alejandro Ramos.

En los paneles sobre expe-
riencias regionales, ayuda
financiera, microcréditos, coo-
perativas de trabajo, empresas
recuperadas, modelo alternati-
vo, expusieron, entre otros,

Ovidio Butani, y Néstor
Franquet, de las mutuales
Patronal y Asociación Mutual
de Venado Tuerto; Luis
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Miculán, del club Belgrano de
Santa Isabel; Martín Bonadeo,
de la Cooperativa de Obras
Sanitarias y Cristina Pécoro de
AMAS. En representación del

INAES participaron  Jorge
Alvarez, María Elena
Fernández, Jorge Manzoni,
César Malato, Fernando
Herrero, y Lorenzo
Michelena.

Al analizar el actual
momento del país, Patricio
Griffín recordó que “En el 2001
estuvimos al límite de la disolu-
ción. En Europa decían que al

“Debemos trabajar, todos los días y en todos los niveles, 
por mayor inclusión social”.

La Economía Social se
fortalece en Venado Tuerto

“La Economía Social recuperó los vínculos y lazos solidarios”

“... hoy le podemos dar a Europa algunos consejos 
de cómo hacer funcionar la economía”.



Detrás de cada microcrédito,

una historia de vida...
ecuperé las ganas de
vivir”... Con esas conta-
das y sentidas palabras,

Basilio resumió lo que había
significado la obtención de un
microcrédito. Transitando las
cinco décadas, sin trabajo desde
hace varios años y sin posibili-
dad de obtener un crédito ban-
cario, recurrió a su “última
carta”. Con sentidas palabras y
la voz emocionada, olvidó men-
cionar el tipo de emprendimien-
to, dominado por el deseo de
manifestar el reconocimiento a
la posibilidad de “sentirme nue-
vamente persona”. “No tenía
rumbo, no tenía más motiva-
ción para seguir viviendo. Con
esta oportunidad, sentí que
alguien, al menos una vez, me
daba una mano !! ”. El impulso
dado a su emprendimiento de
elaboración de milanesas de
soja con los tres mil pesos reci-
bidos pasaron a segundo plano.
Para Basilio lo que importa es el
sentirse alguien en este mundo ...

La historia de Basilio fue
una de las tantas que retumba-
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Mucho más estremecedor,
desde lo humano, es lo vivido
por Rafael, quien se quedó sin
trabajo tras perder una de sus
piernas. Apoyado en una de sus
muletas recordó el trágico
momento de su vida en que
nadie le daba trabajo y sentía el
dolor y la impotencia de padre
ante una pequeña de seis meses
de vida. Ante la dura adversidad
recuperó uno de sus viejos ofi-
cios y comenzó a elaborar piz-
zas y empanadas. Sin embargo,
rápidamente sintió las limitacio-
nes ante la falta de una amasa-
dora apropiada para atender una
demanda más que familiar.
“Casi como un milagro me apa-
reció esta oportunidad que me
dio la Mutual ofreciéndome un
préstamo que me permitió com-
prar lo que me resultaba impo-
sible por la falta de recursos.
Ni hablar de un Banco: desocu-
pado, con una pierna menos y
una familia para sostener, ¿ qué
Banco me iba a dar un crédito
?. Su historia conmovió hasta
las lágrimas, mucho más cuan-

do remató con indisimulado
orgullo: “Ahora, no necesita-
mos que mi suegra me pase un
plato de comida para poder
comer con mi esposa y mi hiji-
ta”.

Desde el taco de la bota, en
el sur de la provincia en Rufino
-que alguna vez fue capital
nacional de la ganadería- se
sumaron Silvia, maestra de
música y su esposo Raúl, ex
empleado ferroviario. Desde la
irrupción del boom sojero no
quedaron vacas, pero tampoco
flores. La ausencia de polen
pegó muy fuerte en la produc-
ción apícola. “Los campos se
convirtieron en un desierto
verde”, grafica Silvia. “Nos
vimos obligados a comprar
núcleos a otros productores, en
otras regiones del país que tie-
nen factores mucho más favora-
bles en su ambiente. Con esca-
sa capacidad de ahorro, sin
aporte económico, se nos hacía
imposible la adquisición de bie-
nes para la producción de
mayor volumen de miel”.
Recuperada la esperanza, Raúl
reconoce que ahora puede hacer
estudiar a sus hijos y redobla la
apuesta con una propuesta que
es un llamado a todos los micro-
emprendedores del país: “Así
como los productores se organi-
zan en la Sociedad Rural o la
Federación Agraria, ¿cómo es
posible -se pregunta- que quie-
nes llevamos adelante tantos
microemprendimientos, no ten-
gamos una organización que

ron en los oídos y los corazones
de las personas reunidas en el
salón de actos de la Federación
de Mutuales. Más de treinta
microemprendedores de
Rosario y localidades del inte-
rior de la provincia compartie-
ron con emoción, y también con
orgullo la propia experiencia
vivida en lo personal y familiar
a partir de la posibilidad pro-
ductiva que se les abrió tras la
obtención de un préstamo otor-
gado por mutuales que recibie-
ron fondos de un programa del
Ministerio de Desarrollo
Social de la Nación.



nos contenga a todos y poda-
mos luchar en mejores condi-
ciones por el lugar que nos
corresponde en la economía y
la sociedad del país ?”. El desa-
fío quedó flotando en el
ambiente... 

En un relato tan breve como
categórico, con una personali-
dad que seguramente le ayudó a
superar muchas frustraciones,
Sandra, de la localidad de
Bigand, no titubeó en su relato,
con marcado tono de denuncia:
“Cuando me contaron sobre

esta posibilidad imaginé que
otra vez había algo detrás...
Varias veces me discriminaron
por mezquindades políticas.
Contra todos mis prejuicios,
esta vez nada de eso ocurrió.
Nadie me pidió nada a cambio.
La gente de la Mutual valoró mi
proyecto y me otorgó el présta-
mo. Pude comprar una máqui-
na textil y comenzar a fabricar
ropa deportiva en escala com-
petitiva”. Mientras muestra un
equipo de ropa de fútbol, de

color rojo y blanco, fabricado
para el club de Bigand, resalta
con marcado orgullo que en el
orillo lleva ”mi propia marca”.
Con más entusiasmo que
nunca, ve posibilidades que no
tienen techo: “Probé fabricar
equipos para jockey femenino y
comenzaron a entrarme varios
pedidos de distintos lugares del
país”.

Juan Antonio había golpea-
do muchas puertas. Ni bancos
ni autoridades de gobierno le
habían dado una respuesta a su

demanda de apoyo después de
cerrar la fábrica de zapatos
donde trabajó veinte años.
Necesitaba una ayuda financie-
ra para poder trabajar en un pro-
yecto del que estaba totalmente
convencido. “Cuando me ente-
ré, dudé en ir a la Mutual. Dije:
va a ser una nueva frustración.
Sin embargo, cuando hablé
enseguida entendieron la pro-
puesta y me respondieron: te
vamos a dar el préstamo.
Mientras caminé las pocas cua-

dras que hay entre la Mutual y
mi casa no me contenía de la
alegría. Cuando llegué, mi
señora me hizo poner los pies
sobre la tierra: no te apresurés
–me dijo- esperá que te den la
plata ... Reaccioné y esperé con
impaciencia, pero sin mayores
requerimientos ni papeleos,
cumplieron lo que me habían
prometido. ¿Qué me van a
hablar de bancos?. Nunca en
mi vida pude obtener nada!!!.

La plata se la dan a los que tie-
nen mucha...”. Juan Antonio
junto a su familia fabricaba
escarpines y zapatitos para
niños, pero al comprar nuevas
maquinarias decidió probar con
la fabricación de calzado para
baile. “Entregué algunas mues-
tras y me llegó un pedido de
800 pares de una vez!!!
Tuvimos que ponernos a traba-
jar hasta dieciocho, veinte
horas por día para cumplir con
el pedido. Hace pocos días me
llegó otro pedido de 400
pares...“

Las historias fluyen con
total naturalidad. Si tuviéramos
espacio podrían reproducirse
muchas otras. Todos, además
del orgullo, tienen ganas de
compartir su experiencia, úni-
cas e irrepetibles. Emocionan y
sensibilizan por igual. Todas las
historias están atravesadas por
un denominador común: más
allá de la plata, del hecho eco-
nómico, aparece con mucha
fuerza la gratitud por haberse

sentido reconocidos como
hombre, como mujer, como
persona... La alegría por la
dignidad recuperada no siem-
pre está en las palabras, pero se
percibe en los tonos de voz y en
los rostros y el cuerpo todo de
quienes más allá de haber reci-
bido una ayuda económica,
sienten, ante todo, que han recu-
perado la posibilidad de ganarse
el pan de cada día con su propio
esfuerzo. Han recuperado valo-
res: del trabajo, del esfuerzo, de
la solidaridad...



os microcréditos cana-
lizados a través de
nuestra Federación

abarcaron en esta primera
etapa a siete mutuales de la
ciudad de Rosario y seis del
interior de nuestra provincia.
El Ministerio de Desarrollo
Social de la Nación destinó
casi un millón y medio de
pesos que llegaron a unos
200 microemprendedores,
generando fuentes de trabajo
para varios centenares de
emprendedores, familiares

directos, como también otro
tanto de prestadores y prove-
edores indirectos. Con esta
movida, que por primera vez
tiene a las mutuales como
protagonistas, se promueve
el desarrollo de emprendi-
mientos productivos de sec-
tores históricamente más
marginados. “Con la partici-
pación de las Mutuales en

los microcréditos se asume
el desafío histórico de crear
un área de microbanca,
para el desarrollo de
emprendimientos que tien-
den a la generación de una
red socio-productivo”.

Los proyectos producti-
vos que recibieron apoyo
financiero alcanzaron a las
más variadas actividades.
En el caso de las trece
Mutuales beneficiadas en
esta oportunidad, vale men-
cionar, entre otras, fabrica-
ción de pastas y pizzas;
telares para fabricación de
trapos de piso; fabricación

de herraduras para caba-
llos; taller de carpintería;
equipamiento para servicios
de manicuría; cerrajería;
equipamiento para producto-
ra de medios audiovisuales;
dispositivos de comunica-
ción y seguridad para remi-
ses; huertas orgánicas;
equipamiento para activida-
des de apicultura; taller de
diseño gráfico; taller textil

de prendas de bebé; mante-
lería y cortinería y blanco
del hogar; taller de carga de
matafuegos; taller de
marroquinería y tejidos de
lana; equipamiento de emi-
sora de frecuencia modula-
da; herramientas y equipa-
miento para montaje y servi-
cios eléctricos domiciliarios,
elaboración de conservas de

hongos gírgolas y conservas
vegetales, taller de serigra-
fía, y fabricación de filtros
descartables para ordeñado-

ras.
Los préstamos llegan

hasta los cinco mil pesos,
según las características de
los proyectos presentados,
los que son restituibles a
doce meses de plazo, a una
tasa del 6% anual. Los prés-
tamos se otorgan a personas
mayoritariamente no banca-
rizados, que incluso pueden

tener problemas de inclusión
en el veraz, sin garantía de
ningún tipo, pero con la con-
dición de que deben consti-
tuir grupos solidarios de tres
o más miembros. La expe-
riencia viene demostrando
un alto nivel de cumplimien-

to en los pagos de las cuotas,
con una morosidad práctica-
mente nula. La recuperación
de los préstamos permite el
otorgamiento de nuevos
préstamos a los mismos o
nuevos microemprendedo-
res, dándose el caso que
muchos beneficiarios ade-
lantaron la cancelación de
los préstamos lo que dinami-
za la financiación de otros
proyectos productivos.

Quiénes son 
Las Mutuales que están llevando adelante esta experiencia
del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación y pertene-
cientes a la Federación de Mutuales de Santa Fe, son las
siguientes en Rosario: Asociación Médica, Luz y Fuerza,
A. Mitre, , Unione e Benevolenza, Edukar, Trabajadores
Municipales y Docentes Privados. En tanto los proyectos de
líneas de microcréditos del interior de nuestra provincia
corresponden a Asociación Mutual de Venado Tuerto,
Spotsman Carmelense (Carmen), General López (Venado
Tuerto); Independiente Foot Ball Club (Bigand), Desarrollo
Regional (Venado Tuerto) y Unione e Benevolenza (Firmat).

Microcrédito
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